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Resumen 
Los inventarios y registros avifaunísticos facilitan el conocimiento de la composición de las comunidades de aves y ayudan 
a la comprensión de las interacciones en los ecosistemas. En este trabajo obtuvimos registros notables de cinco especies de 
aves de 2005 a 2011 en los municipios de Altamira, El Mante, González, Jaumave, Madero, Matamoros, Miquihuana y Soto 
La Marina, en el estado de Tamaulipas. Registramos por primera vez la presencia de Aphelocoma californica e Icterus 
wagleri en el estado, confirmando las predicciones de algunos autores. Con la colecta de un nido, reafirmamos la presencia 
de Psarocolius montezuma en el sur del estado. Registramos nuevamente la presencia de Falco femoralis en la entidad, 
especie reportada hace algunos años como extirpada. Para Lepidocolaptes affinis definimos parte de su área de distribución 
en los límites neotropicales del estado. Las modificaciones antropogénicas en los ecosistemas son algunos de los principales 
factores que influyen en los movimientos distribucionales de las especies; por esto, es necesario incrementar el esfuerzo de 
muestreo que permita el registro de un mayor número de especies y así poder tener un mejor conocimiento de su 
distribución y temporalidad a nivel local y regional para entender su historia natural y ecología a escalas más finas. 
Palabras clave: registros, ampliación de distribución. 
 
New sightings of birds in Tamaulipas, Mexico. 
Abstract 
The bird checklists and species records contribute to the knowledge of the composition of bird communities and help in the 
understanding of ecological relationships in the ecosystems. In this study we gathered five outstanding records of bird 
species from 2005 to 2011 in the municipalities of Altamira, El Mante, González, Jaumave, Madero, Matamoros, 
Miquihuana, and Soto La Marina, in the state of Tamaulipas. We recorded for the first time the occurrence of Aphelocoma 
californica and Icterus wagleri in the state, confirming its predicted range by some authors. We confirmed the occurrence of 
Psarocolius montezuma, by collecting its nest in southern Tamaulipas. We again recorded the occurrence of Falco femoralis 
in the state, a species considered extirpated. We defined part of the range of Lepidocolaptes affinis in the neotropical limits 
of the state. Anthropogenic alterations in the ecosystems are some of the main factors that influence the species 
distributional movements; therefore, it is necessary to increase the sampling efforts to gather records of a larger number of 
species to have a better and more detailed knowledge of their distribution and seasonality on a regional and local levels, 
aiming to understand their natural history and ecology on a more detailed level. 
Key words: records, range expansion. 
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Introducción 
Los inventarios avifaunísticos facilitan el conocimiento 
de la composición de las comunidades y a partir de ellos, 

se pueden empezar a comprender las relaciones 
ecológicas en los ecosistemas y destacar la relevancia de 
su estudio y conservación (Rojas-Soto y Oliveras de Ita 
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2005). En México, los estudios ornitológicos son 
dispersos (Navarro y Benítez 1993) y además, la 
información generada se localiza en colecciones 
científicas, museos y universidades de 20 países (México, 
EUA, Canadá y países de Europa) incluyendo 500,000 
registros de especímenes mexicanos (Navarro-Sigüenza 
et al. 2009). A escala nacional, sólo existen inventarios 
estatales actualizados para seis entidades federativas 
(Coahuila, Nuevo León, Hidalgo, Jalisco, San Luis Potosí 
y Tlaxcala) generados a partir de una iniciativa de la 
Sociedad para el Estudio y Conservación de las Aves en 
México (CIPAMEX). 

Tamaulipas ocupa el doceavo lugar en cuanto al 
conocimiento ornitológico en México (sensu Rodríguez-
Yáñez et al. 1994, Navarro y Sánchez-González 2003) y 
es considerado como la entidad con mayor biodiversidad 
en el noreste de México, al compararla con Nuevo León, 
Coahuila y San Luis Potosí (Robles et al. 2004). Lo 
anterior resulta de la variedad de ecosistemas que 
presenta el estado (Rzedowski 1978), consecuencia de lo 
accidentado de su relieve, de la influencia de las 
condiciones climáticas de las Grandes Llanuras de 
Norteamérica, el Golfo de México y la Sierra Madre 
Oriental (SMO; SPP-INEGI 1983), y particularmente por 
localizarse sobre la transición entre dos regiones 
biogeográficas, la Neártica y la Neotropical. Con 
respecto a la avifauna en Tamaulipas, hasta donde se 
tiene conocimiento, se han documentado 518 especies de 
las cuales, 490 son registros confiables (Garza-Torres 
2007). Esto representa el 48% de las 1060 especies de 
aves reportadas para México (Navarro y Benítez 1995). 
Los estudios avifaunísticos en el estado se han 
incrementado en la última década, proporcionando 
nuevos registros estatales o de ampliación de distribución 
para algunas especies (Gee y Edwards 2000, Boyd 2001, 
Garza-Torres y Navarro 2003, Garza-Torres et al. 2003, 
Garza-Torres 2007, Ramírez-Albores et al. 2007, Brush 
2009, Rodríguez-Ruíz y Herrera-Herrera 2009, 
Rodríguez-Ruíz y Garza-Torres 2010, Rodríguez-Ruíz et 
al. 2011), así como reducciones en el área de distribución 
y abundancia de otras (Brush 2005), e incluso algunas se 
han considerado como extirpadas (Howell y Webb 1995). 
A la fecha existe un gran número de aves que han sido 
registradas con poca frecuencia y su estado actual es 
poco conocido (Rodríguez-Ruíz y Herrera-Herrera 2009, 
Brush 2009). En este trabajo proporcionamos registros de 
cinco especies de aves de las cuales, Aphelocoma 
californica, Icterus wagleri y Psarocolius montezuma se 
registran por primera vez en el estado. Registramos 
nuevamente la presencia de Falco femoralis en la 
entidad, y en el caso de Lepidocolaptes affinis definimos 
parte de su área de distribución en los límites 
neotropicales. 
 
 

Descripción de los registros 
Obtuvimos los registros de 2005 a 2011 en los 
municipios de Altamira, El Mante, González, Jaumave, 
Madero, Matamoros, Miquihuana y Soto La Marina 
(Figura 1), provenientes de observaciones personales y de 
monitoreos de aves realizados bajo el protocolo del 
proyecto de sobrevivencia invernal (MoSI), así como de 
diferentes inventarios realizados en Tamaulipas, San Luis 
Potosí y la parte norte de Veracruz. A partir de estos 
registros, construimos una base de datos que fue 
visualizada en un sistema de información geográfica 
(ArcView 3.2). Las cinco especies reportadas cuentan 
con registro fotográfico (Figura 2). La nomenclatura y el 
orden taxonómico es el propuesto por la AOU (1998), los 
nombres comunes están basados en Escalante et al. 
(1996), el estado de conservación a nivel nacional es el 
asignado en la NOM-059-SEMARNAT-2010 
(SEMARNAT 2010), y la estacionalidad y distribución 
geográfica potencial se basaron en Howell y Webb 
(1995). 
 
Halcón fajado (Falco femoralis). 
Observamos un individuo en La Torrecilla, municipio de 
González (23°7’36”N, 98°23’47”O; 800 m snm), el 30 de 
octubre de 2007; otro en el Rancho La Roca, municipio 
de Matamoros (25°31’44”N, 97°29’53”O; 7 m snm), el 
22 de diciembre de 2007; dos más en Las Burritas, 
municipio de Matamoros (25°56’46”N, 97°14’50”O 10 
m snm), el 24 de enero de 2008; un individuo en el 
municipio de El Mante (22°42’25”N, 99°01’60”O; 93 m 
snm), el 19 de noviembre de 2008; otro en el Rancho El 
Costeño, municipio de Soto La Marina (23°56’54”N, 
97°47’47”O; 14 m snm), el 8 de abril de 2010; otro más 
en la Barra de Echeverría, municipio de Altamira 
(22°29’48”N, 97°51’49”O; 10 m snm), el 30 de enero de 
2011; observamos otro individuo en el Ejido Lázaro 
Cárdenas, municipio de El Mante (22°41’55”N, 
98°57’9”O; 80 m snm), el 5 de febrero de 2011. Las 
áreas donde observamos la especie corresponden a zonas 
de cultivo, matorral espinoso tamaulipeco y vegetación 
halófila adyacente a la franja costera. 

El halcón fajado presenta un área de distribución 
restringida y disyunta, y en los hábitats donde ocurre es 
rara (AOU 1998, Ceballos y Márquez 2000). A nivel 
nacional está considerada amenazada (SEMARNAT 
2010) debido a que sus poblaciones son cada vez más 
raras y van en descenso a causa del cambio de uso del 
suelo al uso agrícola, y la aplicación de plaguicidas 
organoclorados (Ceballos y Márquez 2000). Esta especie 
realiza migraciones regionales, principalmente en los 
extremos latitudinales de su distribución (Hector 1988, 
Keddy-Hector 2000), y en Tamaulipas se reporta como 
extirpada (Howell y Webb 1995). Esta especie fue 
reintroducida en Texas en 1977 (Burnham et al. 2002, 
Mora et al. 2008) y goza de un aparente éxito inicial 
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(Brown 2005). En la última década se han reportado 
registros de F. femoralis en zonas con algún grado de 
impacto antropogénico sólo para la época invernal, desde 
el sur hasta el norte de Tamaulipas. Se cree que 
individuos, tanto neotropicales como neárticos (los 

reintroducidos en Texas), están realizando movimientos 
regionales (Perez et al. 1996) y definiendo sitios de 
anidación en la temporada seca (Ceballos y Márquez 
2000), recolonizando así diferentes zonas de Tamaulipas. 

 
 

 
Figura 1. Ubicación de los registros obtenidos de las especies de aves en Tamaulipas. 
 
 
Trepatroncos corona punteada (Lepidocolaptes affinis). 
Observamos un individuo en un área de pino-encino en el 
ejido La Chona, municipio de Jaumave (23°28’13”N, 
99°38’19”O; 1726 m snm), el 14 de agosto de 2010. La 
distribución geográfica más norteña de esta especie está 
propuesta hasta el sur y centro de Nuevo León en los 
municipios de Zaragoza, Aramberri y Santiago 
(Contreras-Balderas et al. 1995, Ruvalcaba-Ortega et al. 
2004, Contreras-Balderas et al. 2008, Valdés-Peña et al. 
2009, 2010). Anteriormente, se consideraba que su límite 
norteño era la Reserva de la Biosfera El Cielo (Howell y 
Webb 1995, Arvin 2001). La localización de la presente 
observación se encuentra en un punto intermedio entre 
los registros puntuales conocidos de esta especie en el 

noreste de México. Con esta evidencia sugerimos la 
ampliación de su distribución geográfica siguiendo un 
continuo en la SMO donde existen condiciones 
favorables de elevación y hábitat para esta especie, lo que 
facilita su dispersión como se ha documentado en las 
últimas décadas (Valdés-Peña et al. 2010). 
 
Chara pecho rayado (Aphelocoma californica). 
Observamos un individuo perchando sobre un sotol 
(Dasylirion cuadrangulatum) en ejido Altamira, 
municipio de Miquihuana (23°22’52.49”N 
99°52’41.13”O 1773 msnm) el 2 de marzo de 2011. Su 
presencia para el estado ya estaba predicha por Howell y 
Webb (1995) y sólo faltaba que se confirmara. Es muy 
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probable que esta especie pueda estar siguiendo las 
serranías de la SMO por la parte del Altiplano Mexicano, 
por esto es posible encontrarla dentro de los límites del 
estado en la sección noroeste. 
 
Bolsero de Wagler (Icterus wagleri). 
Capturamos, con redes de niebla (12 x 2.5 m y 1.5 cm de 
luz de malla), cinco individuos en el ejido Altamira, 
municipio de Miquihuana. Las capturas fueron de un 
macho adulto (23°33’52.44”N, 99°42’0.00”O; 1700 m 
snm), el 28 de julio de 2009; otro macho adulto, el 23 de 
julio de 2010, y dos días después capturamos tres 
individuos (un macho juvenil, un macho adulto y una 
hembra adulta). El tipo de vegetación del lugar fue un 
matorral rosetófilo con dominancia de maguey (Agave 
scabra) y especies arbustivas como mezquite (Prosopis 
laevigata) y nopal (Opuntia engelmannii). La presencia 
de esta especie para el estado sólo requería de 
confirmación ya que era predicha potencialmente por 
Howell y Webb (1995) y fue mencionada para la SMO en 
la sección de Tamaulipas en Navarro et al. (2004b), sin 
precisar localidad. Esta especie realiza migraciones 
estacionales localmente, pero la extensión de dichos 
movimientos es poco conocida (Howell y Webb 1995). 
Con estos registros definimos su estatus de residencia y 
proponemos que el bolsero de Wagler en el noreste de 
México está moviéndose localmente entre los matorrales 
rosetófilos del Altiplano Mexicano, entre Nuevo León y 
Tamaulipas (Scott y Enkerlin 2000). La disponibilidad de 
alimento podría estar condicionando la presencia de la 
especie debido a que se ha observado como parte de los 
visitantes a las inflorescencias de maguey cenizo (Agave 
quadrangulatum) en el municipio de Miquihuna, las 
cuales se presentan dispersas en la región a manera de 
floración secuencial (Terán-Treviño 2011). 
 
Oropéndola de Moctezuma (Psarocolius montezuma). 
Colectamos un nido abandonado de esta especie, el cual 
se encontraba en un árbol de Ficus sp., en el área 
periurbana de Ciudad Madero (22°14’46”N, 97°50’7”O; 
10 m snm). Fue depositado en la Colección Zoológica del 
Instituto Tecnológico de Altamira (CZITA 001), el 10 de 
agosto de 2005. Esta especie se distribuye desde el este y 
sureste de México hasta Panamá (Howell y Webb 1995). 
Con esto confirmamos, por medio de un ejemplar en 
colección, la presencia de P. montezuma en la región sur 
de Tamaulipas, agregando mayor certeza a los registros 
visuales de Miller et al. (1957), quien establece la 
distribución de la especie desde Tamaulipas hasta el sur 
de la península de Yucatán por la vertiente del este, y 
hacia el sur hasta Panamá según Howel y Webb (1995). 
Esta especie, a nivel nacional, se encuentra categorizada 
como “sujeta a protección especial” (SEMARNAT 
2010). En las últimas décadas, se ha observado que la 
especie encuentra las áreas urbanas o sitios con moderado 

disturbio como aptos para su reproducción. Lo anterior 
probablemente se deba a que utiliza los sitios abiertos en 
áreas urbanas que les otorgan a los machos posibilidades 
de vigilancia para detectar depredadores o aves parásitas 
(Nava 1994), por lo que el impacto antropogénico, más 
que afectar a sus poblaciones (Ceballos y Márquez 2000), 
podría estarlas beneficiando como se ha documentado 
para otras especies en México (Álvarez-Romero et al. 
2008). Aunque podría argumentarse que su presencia 
podría ser consecuencia de un individuo que escapó del 
cautiverio, principalmente porque se registró en una zona 
urbana, se ha corroborado que no es considerada como un 
ave de ornato (INE-SEMARNAT y CONABIO 1997) y 
no se ha detectado su venta ilegal en el estado; además, 
su registro geográfico más cercano (en línea recta) se 
encuentra cruzando el río Panuco a sólo 5.6 km en la 
congragación Anáhuac (22°11’42”N, 97°49’36”O; 61 m 
snm) en Veracruz (E. Rodríguez obs. pers.). 
 
 

 
Figura 2. 1) Icterus wagleri (foto: S. Terán-Treviño), 2) nido 
de Psarocolius montezuma, 3) Lepidocolaptes affinis (foto: E. 
Rodríguez-Ruíz), 4) Aphelocoma californica (foto: A. Sánchez-
González) y 5) Falco femoralis (foto: E. Rodríguez-Ruíz). 
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Discusión 
Incrementar el esfuerzo de muestreo permite el registro 
de un mayor número de especies, así como el tener un 
mayor y más detallado conocimiento de su distribución y 
temporalidad a nivel local y regional (Navarro et al. 
2004a, DeSucre-Medrano et al. 2010, McAndrews y 
Montejo 2010). El noreste de México ha sido escenario 
de cambios en la distribución de aves neárticas y 
neotropicales en los últimos años (Martínez-Morales et 
al. 2010), por lo que es importante seguir documentando 
estas modificaciones que están proporcionando 
información para reestructurar los modelos de 
distribución ya conocidos para la avifauna en los límites 
de las dos regiones biogeográficas. De acuerdo con 
Howell y Webb (1995), A. californica, I. wagleri y P. 
montezuma son nuevos registros para el estado. Además, 
proporcionamos información que evidencia la presencia 
de F. femoralis, una especie que se reportaba extirpada 
en Tamaulipas, y se amplía la distribución de L. affinis 
para el estado. Como dato interesante adicional, dos de 
las especies mencionadas son de interés para la 
conservación: F. femoralis se encuentra catalogada como 
amenazada y P. montezuma está sujeta a protección 
especial (SEMARNAT 2010). 

Algunos de los factores importantes que 
influyen en los movimientos distribucionales son las 
modificaciones antropogénicas del entorno natural, como 
el cambio en el uso del suelo hacia actividades 
agropecuarias (Velázquez et al. 2002), el crecimiento 
demográfico y el cambio climático (Peterson et al. 2006). 
Sin embargo, las actividades antropogénicas no siempre 

limitan la ocurrencia de especies, sino que algunas veces 
pueden favorecer el establecimiento y congregación de 
especies tolerantes a ambientes perturbados (Álvarez-
Romero et al. 2008). Algunas de estas especies 
tolerantes, al competir por alimento y espacio en torno a 
las zonas urbanas, podrían impactar de forma negativa a 
especies endémicas y residentes desplazándolas hacia 
zonas mejor conservadas, amenazando así con limitar a 
esas poblaciones nativas a áreas cada vez mas reducidas 
(Challenger y Caballero 1998, Ríos-Muñoz y Navarro-
Sigüenza 2009). 

Finalmente es necesario prestar atención y hacer 
énfasis en la realización de investigaciones, desde 
estudios básicos como inventarios hasta estudios mejor 
estructurados como son los ecológicos, biogeográficos, 
taxonómicos, eco-toxicológicos, moleculares, genéticos, 
entre otros, con el objetivo de conocer y entender la 
historia natural y ecología a escalas más finas. Pese a 
esto, otra causa de la carencia de estudios biológicos en 
la última década en el estado es causa de la crisis de 
inseguridad que atraviesa México, principalmente en los 
estados fronterizos del norte del país por el crimen 
organizado y narcotráfico. 
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